Pulseta
Ingobernabilidad global
Los ricos también lloran…
Con razón se dice que para resolver problemas propios es bueno conocer los ajenos. No se trata tan sólo de emular buenos (o malos) hábitos, sino principalmente de ver más allá de las narices. O, también, de apreciar a dónde conducen ciertos caminos o conductas.

Por eso, cuando advertimos que las agudas expresiones de ingobernabilidad en nuestro país no se resuelven por la vía del voto y tampoco se superan con los cambios de gobierno, quizás es momento de reflexionar sobre otras experiencias que ayuden a construir nuevas visiones y modificar comportamientos sociales, tanto de políticos como de ciudadanos, en pos de una gobernabilidad con paz social y desarrollo.

Si la búsqueda de gobernabilidad ha sido definida como esencial para que muchas naciones latinoamericanas, catalogadas como ingobernables, puedan salir del subdesarrollo, la pobreza y del marasmo en que se encuentran, qué decir del Medio Oriente, de Israel concretamente, cuyo ejemplo puede resultar altamente ilustrativo para aprender adonde conducen la suma de desaciertos políticos de los gobernantes; la descomposición social y la corrupción en la administración del Estado; y una ciudadanía sin pleno ejercicio de derechos y obligaciones.

A pesar de que su surgimiento como Estado independiente (en 1948) fue acompañado de un alto grado de desarrollo, los conflictos políticos internos y su enfrentamiento permanente con los países que lo rodean, han marcado un destino poco alentador para sus ciudadanos. Sin Constitución –el país se rige por las denominadas Leyes Básicas y no existe una legislación civil que permita resolver asuntos tan cotidianos como el matrimonio o el divorcio- y con un Parlamento fragmentado por la diversidad social, religiosa y étnica, la estabilidad política parece una quimera en Israel. 
Ni bien cerradas las urnas de la reciente elección, las fracciones en disputa se dieron a la tarea de negociar componendas y coaliciones inverosímiles. De todo el ajetreo político derivado del resultado de las elecciones, Benjamín Netanyahu, jefe de la derechista Likud, y segundo en los comicios,  ejercerá por segunda vez el cargo de primer ministro, dejando de lado a la centrista Tzipi Livni, del liberal Kadima, que había resultado triunfadora por una mínima diferencia. 
La desorientación e incertidumbre del electorado ante la debilidad de las propuestas electorales y la incapacidad de los candidatos para proponer soluciones a los problemas de esta nación, se evidenciaron en unos comicios divididos, y consagrados únicamente al desprestigio de los contendores. Así, a casi dos semanas del acto electoral, se perfila un nuevo gobierno de ultra derecha, que deja en vilo la resolución de aspectos dolorosos y urgentes como el conflicto palestino –el Estado palestino es otro paradigma de ingobernabilidad- y tampoco tiene una política clara hacia un gobierno de emergentes cambios en asuntos internacionales, como es el de Barack Obama.

Lo que es peor, puede perpetuar las condiciones de intranquilidad e ingobernabilidad que ya trascienden el plano político y militar y están dejando huellas, cada vez más hondas, en la vida de los 7.3 millones de israelíes. Dan Ben David, profesor de Políticas Públicas de la Universidad de Tel Aviv, ha escrito: “Este es un país cuyo nivel de vida ha caído respecto a los países occidentales y donde la tasa de pobreza y desigualdad crece constantemente desde 1970 (…) Un país con el peor sistema educativo de Occidente y con un sistema universitario que todavía es uno de los mejores, pero que se halla al borde de la caída libre. Un país con severos problemas de agua y transportes conocidos desde hace décadas (…) Un país con una fuga de cerebros sin parangón (…) Es un país que, pese a todo ello, aún puede convertirse en el éxito más asombroso del siglo XXI (…) Todos estos problemas pueden resumirse en una sencilla frase: es el sistema, estúpidos”

Con la ingobernabilidad como sino, pocas esperanzas tiene la sociedad hebrea de superar los desafíos de una economía en recesión y  las amenazas permanentes a su seguridad. En este, como en todos los casos, los cambios de mando no implican cambios en la forma de administrar el Estado y la crisis de éste está afectando seriamente también a la paz mundial.

Uri Avnery, analista político israelí, recurre al chiste para esbozar la desazón de su país ante este estado de cosas: “Tengo buenas y malas noticias (dijo el sargento a la tropa). La buena es que vais a cambiaros los calcetines sucios. La mala es que los intercambiaréis entre vosotros”.

Si existe alguna coincidencia con la realidad propia o hemisférica, por favor tomar nota.

